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RESUMEN

Se presenta un estudio de la cerámica de la necrópolis ibérica del Cerro del Santuario 

ritual funerario y contextualizarlos en su marco social y cultural. El análisis se ha realizado 
en dos fases. En la primera, a partir de rasgos tanto cualitativos como cuantitativos de las 

se han explorado e interpretado las combinaciones de dichas categorias en los diferentes 
conjuntos y se han relacionado con otros elementos.
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 Necrópolis del Cerro del Santuario.

 Basti; Baza (Granada); España.
 Siglos 4 a.C., 5 a.C. 

SUMMARY

This study of the pottery recovered from the prehistoric burial ground at Cerro del San-
tuario (Baza, Granada), aims at establishing its possible usage and meaning in funerary 
ritual, and placing it in a social and cultural context. There have been two phases of analy-

groupings has been explored and related to other elements.

 Iberian Culture; Iberian Pottery; Tipology; Funeral dowry.
Subjects: Burial ground at Cerro del Santuario.

 Basti; Baza (Granada); Spain.
 4th BC, 5th BC centuries.
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1. INTRODUCCIÓN.

La necrópolis del Cerro del Santuario1, situada en el término municipal de Baza (Gra-

nada), ha recibido gran atención por parte de la investigación sobre la sociedad y cultura 
2. En buena medida, este interés se ha debido al hallazgo de 

la escultura conocida como Dama de Baza

sido establecida en el siglo IV a.C. (410-350 a.C. según Ruiz y otros3 y 400-300 a.C. según 
4

El presente texto tiene como objetivo contribuir a la interpretación social y cultural de la 

necrópolis a través del estudio de los vasos cerámicos de sus ajuares, complementando un 
5 -

de Baza en el marco de la mentalidad ibérica6.

7

-
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en ella. Ello se concretó en una serie de personas sociales8

en una serie de identidades o roles vinculados al difunto y simbolizados en su enterramiento 

una regularidad de ajuar, entendiendo regularidad 9, como 

cultural asociado. La regularidad más frecuente es la , limitada a la representación del 

-

guerrero,

y carro -

rrera del difunto10 -

culino de los individuos pertenecientes a dichas tumbas a partir de los efectuados en otras 

necrópolis ibéricas11. La regularidad  añade el bocado de caballo. Las regularidades 

y carro incorporan actividades de prestigio propias de la aristocracia ibérica, como el 

ritual de la libación, presente en ambas a través del recipiente metálico denominado , 

o el uso del carro de guerra, exclusivo de la segunda12

tumbas señaladas, como la 43 y la 130 a  y la 176 a carro

son  y Dama, atribuidas a personajes femeninos, aspecto corroborado en el segundo 

caso gracias al análisis de los restos óseos13. La regularidad 

Dama

una regularidad , con objetos propios de este tipo de enterramientos, como adornos 
14.

Este trabajo complementa dichos resultados con una atención más detenida en los va-

regularidad de Criado15, se ha efec-

y funcionales diferenciados. En la segunda fase se han explorado las combinaciones de 

-

las personas sociales expuestas más arriba.

2. LOS DATOS.

16 y completada con la 

ofrecida por otros trabajos, como los estudios cerámicos de Pereira17 y Sánchez18 o la revi-
19. Los datos han sido integrados, organizados y ges-

mediante el programa SPSS.
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vasos cerámicos. Por su uso como recipientes o tapaderas, también se han considerado en 

el estudio algunos objetos no cerámicos: la escultura de la Dama (tumba 155), una piedra 

-

seros” (tumbas 7, 43, 99, 130, 142 y 176).

De las 570 referencias a objetos cerámicos, 554 son piezas individuales concretas. Los 

dieciséis registros restantes tratan sobre fragmentos cerámicos pertenecientes a un núme-

ro indeterminado de vasos.

3. PRIMERA FASE: LAS CATEGORÍAS CERÁMICAS.

-

pudieron jugar en los ajuares.

20, como para la 

griega21 22.

2. Variables tipométricas. Se han considerado para dar cuenta de aspectos básicos de la 

estructura morfo-funcional de los vasos cerámicos. El análisis de estas variables se ha 

efectuado sobre un subconjunto de 379 piezas cerámicas de las 554 individualizadas; 

dibujo en la memoria. Se ha aplicado un análisis tipométrico sencillo, centrado en tres 

Balfet y otros23 para la cerámica en general y por Mata y Bonet24 para la cerámica ibérica. 

Las medidas se han tomado sólo sobre la parte de la pieza correspondiente al recipiente 

o parte hueca, relativa al contenido, descontando el pie o parte maciza destinada a la 

sustentación25, el cual, por otra parte, está muy poco desarrollado o es prácticamente 

2.1. . Este concepto permite hacer una distinción básica entre formas abiertas y 

cerradas. En las primeras, el recipiente tiene una única zona, el cuerpo, cuyo diáme-

tro máximo coincide con el de la boca o apenas es ligeramente superior a éste. En 

las formas cerradas el recipiente se divide en dos zonas, cuerpo y cuello; la segunda 

presenta un estrangulamiento del recipiente situado entre el diámetro máximo del 

cuerpo y la boca. Siguiendo a Mata y Bonet26, se ha calculado un  

antes de dar paso a la boca) entre el diámetro máximo del cuerpo y multiplicando 
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el resultado por 100, para expresarlo en porcentaje. Su valor oscila entre 0 (cierre 

total) y 100 (abertura total).

2.2.Anchura. Se ha calculado un  dividiendo el diámetro máximo del 

cuerpo por la altura del recipiente y multiplicado el resultado por 100, para expresar-

por debajo, piezas más rechonchas o planas.

2.3.Tamaño. Se expresa mediante la altura del recipiente para las formas cerradas y el 

diámetro máximo para las formas abiertas.

-

3.1. CONTENEDORES.

-

minado tipo de contenido.
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3.1.1. Vasijas ibéricas.

Constituyen un grupo muy variado y numeroso, con diversidad de tamaños y grados de 

encuentran el vaso de cuello acampanado y los de cuerpo troncocónico, bitroncocónico, 

), correspondientes respectivamente a los 

forma propia de los siglos VI y V a.C., caracterizada por un cuerpo bitroncocónico con un par 

28, 

-

reira 9B), caracterizadas por un pie desarrollado, un cuello marcado y largo y un par de asas 
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Francisco J. (1982).
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Salvo las ánforas, ninguno de los tipos mencionados presenta rasgos tipométricos dis-

tintivos, ni internamente ni en comparación con los demás29. Con todo, existen ciertas ten-

dencias, como una mayor altura y menor anchura en los vasos de cuello acampanado, una 

mayor anchura en los vasos de cuerpo globular o una mayor abertura en los cálatos, imi-

taciones de crátera de columnas y, sobre todo, imitaciones de crátera de campana y vasos 

troncocónicos. La excepción, como ya se ha dicho, son las ánforas, con dos grupos bien 

diferenciados tipométricamente: uno formado por ejemplares de tamaño grande, bastante 

cerrados y alargados, con cuello muy corto y un par de asas verticales en la parte alta del 

griega como púnica, de incluirlos en los ajuares30.

Existen diferentes tipos:

1.  Ungüentario de cuello alargado. Es muy cerrado y presenta un cuello muy desarro-

llado. Hay tanto ejemplares ibéricos como lécitos griegos de barniz negro. De estos 
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últimos, precisamente, se conoce su uso como contenedores de aceites perfumados 

en el mundo antiguo31.

con este tipo de recipiente. Se diferencia del ungüentario en el cuello corto, un ma-

-

3.2. VASOS RELACIONADOS CON LA BEBIDA Y LA LIBACIÓN.

El acto de beber y el ritual religioso de la libación, consistente en hacer ofrendas me-

en el marco de celebraciones de tipo sacro en el mundo ibérico, en concreto, y en el Medi-

terráneo antiguo, en general32. La libación suele servir de ceremonia de inicio o cierre de de-

terminados ritos de paso, como el funerario. El tipo de vasos usados para beber y realizar la 

3.2.1. Cráteras33.

Son vasos griegos utilizados para mezclar vino y agua para su posterior reparto entre 

los comensales. En las necrópolis ibéricas suelen utilizarse como urnas cinerarias.

Las cráteras de la necrópolis de Baza son del tipo de campana, caracterizado por un 

-

llado. Tipométricamente se diferencian claramente del resto de los vasos, salvo de algunos 

Cronológicamente, las cráteras de la tumba 176 se sitúan en torno al 380 a.C. y las de las 

tumbas 43 y 130 entre el 360 y 350 a.C.

34, mezclando el vino con agua o, por el contrario, tomándolo puro. Incluso 

se ha llegado a pensar en su uso exclusivo como urnas cinerarias. Sea como sea, su vin-

culación al consumo de vino en la cultura ibérica parece apoyarse en diversos datos, como 

35

uso reiterado.

copa griega y el 

.
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El uso para beber de la copa griega está atestiguado en el mundo griego y parece plausi-

ble en el mundo ibérico, tanto en contextos de habitación36 y como rituales37. El tipo más fre-
38

ejemplares de barniz negro, como una copa Cástulo39 (tumba 131), una copa-escifo (tumba 

176), dos escifos (tumba 176) y un cáliz (tumba 7). Todas, salvo el cáliz, tienen en común un 

-

para la copa Cástulo e inicios del siglo IV a.C. para la copa-escifo y los escifos hasta el pe-

abiertas. Presentan cierta diversidad cualitativa, incluyendo dos ejemplares caliciformes 

(Pereira 12) (tumbas 31 y 121) y otro con un pie muy desarrollado, al modo de una copa 

-

camente40 41.

frecuentes en la necrópolis, limitándose su presencia a una pátera de barniz negro (tumba 

Se conocen únicamente una botella de cerámica ibérica (tumba 27) y una jarra o enócoe 

de barniz negro (tumba 136). La enócoe, habitual en la vajilla griega, es rara en contextos 

ibéricos42.

3.3. PIEZAS ABIERTAS DE MESA.

aprecien grupos diferenciados.

Su funcionalidad es variada, pudiéndose usar para presentar o consumir comida y, en el 

caso de las piezas más hondas, posiblemente también para beber. En los contextos fune-

rarios, además, es habitual su uso como tapaderas de urna cineraria.

Se han diferenciado tres tipos:

1.  Platos y fuentes (grupo formal 17 de Pereira). Se caracterizan por el borde exvasado 
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-

mente curvo y convexo. Los hay tanto ibéricos (grupo formal 16 de Pereira) como 

-

bién un ejemplar griego de barniz negro (tumba 80).

3.4. OTRAS CATEGORÍAS.

-

ba 43 hay una tapadera de gran tamaño, seguramente para cubrir una de las cráteras de 

este enterramiento. Las tapaderas de la tumba 155 presentan un pomo de forma bulbosa, 
43.

-
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3.4.2. Lucernas.

Se han documentado dos lucernas griegas de barniz negro (tumba 131), pertenecientes 

44.

4. PRIMERA FASE: LAS DECORACIONES.

-

La decoración de los vasos ibéricos, cuando la tienen, es de tipo pintado, monocroma 

caso con decoración estampillada: un cálato de la tumba 55.

La decoración monocroma más simple consiste, bien en bandas horizontales dispues-

tas a diferentes alturas del vaso, bien en el denominado , con la cubrición com-
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La decoración pintada puede complicarse con el añadido de motivos geométricos, como 

-

ponen, repetidos o alternados, en franjas horizontales enmarcadas por bandas. En muy 

45 -

puestos por bandas concéntricas y sectores en el fondo de dos platos (tumbas 5 y 126).

En cuanto a la decoración policroma, ésta consiste en motivos geométricos y vegetales 

decoración aparece en contados ejemplares, pertenecientes a las tumbas 155 y 176. En la 

primera tumba46 la tenemos en cuatro ánforas, cuatro vasos de cuello acampanado, las tres 

tapaderas descritas más arriba (apdo. 3.4.1) y, posiblemente, dos cuencos, en los cuales 

cuatro ánforas semejantes a las de la tumba 155.

a las formas cerradas, la ausencia de decoración predomina en los vasos de cuerpo globular 

-

-

-
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de urna tipo Toya, vaso chardón e imitación de crátera de campana. La decoración policro-

ma de tipo geométrico y vegetal, como ya hemos visto, se da en ejemplares muy concretos.

También se ha explorado la posible relación entre decoración y tamaño en el grupo de 

piezas mayores de forma más profusa, con motivos geométricos monocromos o con temas 

-

La cerámica griega presenta pautas más normalizadas, debido en parte a su carácter 
47 y a la presumible preferencia del ibero por determinados 

-

de  éste cubre toda. En la , por el contrario, sólo la cu-

El barniz negro aparece en los cuencos (formas 21, 22 y 23 de Lamboglia), la pátera, el 

cáliz, la copa Cástulo, la copa-escifo y los escifos. Los cuencos y la copa-escifo presentan 

una decoración peculiar, consistente en una hiedra pintada en blanco alrededor del cuello y 

una máscara en terracota adherida al fondo, la cual representa un hombre llorando, según 

Presedo48, o un sátiro, según Sánchez49.

con motivos geométricos y vegetales, como ramas de olivo y laurel. En las primeras el motivo 

himation. En algunos 

casos aparece desnuda. Según Sánchez50, la preferencia del comprador ibero por el tema del 

-

mento de prestigio. La decoración de las cráteras es más rica, presentando una escena com-

pleja en una cara y tres hombres con manto en la otra. Las escenas complejas son escenas de 

ethos de 
51.

5. SEGUNDA FASE: LAS COMBINACIONES DE VASOS
CERÁMICOS.

5.1. CUESTIONES PREVIAS.

se han investigado las posibles relaciones de dichos patrones con las personas sociales 
52.
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-

poliados, al estar incompletos, sólo se 

pueden reconocer las relaciones de 

presencia. Por tanto, los resultados 

se han basado principalmente en los 

112 conjuntos completos, mientras 

-

minado a un nivel secundario, para 

primeros53. 

Con objeto de hacer una valora-

-

el número de individuos enterrados en 

cada tumba a partir de las urnas cine-

rarias. Esto se ha podido llevar a cabo 

gracias a las propias indicaciones de 

-

143 recipientes cinerarios, 142 de 

los cuales son vasos cerámicos y el 

restante es la escultura de la Dama. 

-

deras, 60 de las cuales son cuencos o 

platos, una el fondo de una vasija rota 

(tumba 51) y otra una piedra (tumba 

se ha establecido el número de indi-

viduos en 107 de los 112 conjuntos 

con dos y cuatro con tres54.

5.2. COMBINACIONES DE
CATEGORÍAS CERÁMICAS.

Los primeros tanteos en la ex-

ploración evidenciaron una diversi-

dad enorme y, por ello, inmanejable 

indicar la inexistencia de patrones estrictos de uso y deposición de vasos cerámicos en el 

ibéricas y cráteras griegas, 2) vasos para beber, 3) formas abiertas de mesa, y 4) resto de 

piezas.

-

-

-
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-

cinerarias: las vasijas ibéricas y las crá-

los tipos reseñados más arriba (apdo. 

los fragmentos de piezas cerradas 

-

do determinar. En todos los conjuntos 

intactos hay al menos una vasija; en 

los conjuntos incompletos donde no 

dos vasijas. Entre ellos hay casos des-

tacados, unos exclusivamente con va-

sijas ibéricas, como las tumbas 55, 155 

cráteras, como las tumbas 43, 130, 

expoliada. Si consideramos el núme-

ro de personas enterradas (ver apdo. 

5.1), el patrón mayoritario de una o 

dos vasijas por persona se refuerza, ya 

dos tienen cuatro, y en las tumbas con 

tres individuos dos tienen tres vasijas. 

El resto de las tumbas con más de un 

-

tos ricos, con varias vasijas y cráteras 

(tumbas 43, 130 y 176). 

En casi todas las tumbas la urna 

es una vasija ibérica, salvo en la 155, 

estatua de la Dama

tienen cráteras, esto es, la 43, en la 

-

tentes; y la 130, con tres urnas, una de 

las cuales es una crátera y las dos res-

tantes son un cálato y una imitación de 

crátera de columnas. Se han compara-

do las urnas cinerarias con las vasijas 

-

-

-

-
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a la preferencia por determinados tipos cerámicos, como el vaso troncocónico, el cálato o el 

vaso chardón, y a la exclusión de otros, como ánforas y anforoides. Por otra parte, existen 

cinerarias, como tres de las cinco cráteras de la tumba 176 y las vasijas policromas; esto es, 

todas las ánforas y algunos vasos de cuello acampanado, como los de la tumba 155.

-

raria, aparecen piezas iguales o semejantes, las cuales dotan a los conjuntos de una cierta 

 para su uso funerario. 

asas (tumba 72), dos imitaciones de cráteras de columnas (tumba 98) o tres vasijas pare-

cidas en tamaño, forma y decoración (tumba 23). Existen, asimismo, juegos más ricos y 

complejos: el de la tumba 15555, con cuatro vasos acampanados, cuatro ánforas y tres tapa-

deras, todos ellos con decoración policroma con motivos geométricos y vegetales; la tumba 

a las de la tumba 155; la tumba 166, con cuatro anforoides y tres tapaderas con decoración 

conjunto de la tumba 43, con las tres cráteras-urna, cinco anforoides con asas y dos juegos 

diferentes de imitaciones de cráteras de columnas, con tres y cuatro ejemplares cada uno.

siguientes regularidades:
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1.  En primer lugar, hay una regularidad mayoritaria, consistente en una única vasija ibéri-

ca, con función de urna cineraria.

2.  Una segunda regularidad es el resultado de sumar, a la urna cineraria, otras vasijas 

cualitativa como tipométrica, no permite hacer especulaciones sobre su posible conte-

relacionar tipos cerámicos concretos con determinados productos, como la miel y el 

arrope con los cálatos56 y la cerveza57 o el aceite58 con las ánforas.

3.  Una última variante incluye juegos complejos de piezas iguales o parecidas. En dichos 

y anforoides, vasos de cuello acampanado, imitaciones de cráteras de columnas y tapa-

deras. Se han distinguido dos subtipos:

3.1.Un primer grupo está constituido por juegos exclusivamente formados por vasijas 

ibéricas. Lo conforman dos únicas tumbas, la 155 y la 166.

3.2.El otro grupo se distingue por la presencia de cráteras griegas, junto a las vasijas 
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9, cuyo conjunto está expolia-

do pero conserva restos de un 

ejemplar de crátera.

Pasando a los vasos para beber, 

además de la copa griega y el tazón 

ibérico, el cuenco griego de barniz ne-

-

ticipación en esta función. La valora-

ción de las diferentes combinaciones 

ha resultado en las siguientes regula-

-

gún vaso de bebida.

2.  En segundo lugar, hay una serie 

han incluido también dos casos de 

conjuntos incompletos con dos ta-

zones ibéricos (tumbas 121 y 135).

3.  Existe, por último, un reducido gru-

po de conjuntos con varios vasos 

de bebida, predominantemente 

a pesar de estar destruidas o expoliadas conservan piezas de este tipo.

-

vasos de bebida y un número variable de vasijas ibéricas, habitualmente una; esto incluye 

serie de tumbas donde aparece un único vaso de bebida y un número igualmente variable 

de vasijas ibéricas. Por tanto, no parece haber relación alguna entre el número de vasijas, la 

positiva entre las cráteras y los juegos complejos de vasos para beber, de tipo griego en su 

-

-

-
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estas piezas son tapaderas de urnas cinerarias. El patrón de combinaciones es bastante 

ejemplar o ninguno. Los conjuntos con ninguna pieza de este tipo están sobrerrepresentados 

pieza más abundante es el cuenco, teniendo el plato una presencia más minoritaria.

-

relativo al tema de las vasijas y los vasos de bebida, con la excepción de sendos lécitos, 

hallados en las tumbas 9 y 131. Existe algún caso de parejas de ungüentarios similares, 

vertido de su contenido sobre los restos de la cremación.

Los recipientes para libación presentan un comportamiento diferente, al aparecer en 

tumbas con ajuares cerámicos ricos. Es el caso de la pátera de barniz negro de la tumba 

también la enócoe de la tumba 136, expoliada, donde también aparecieron restos de un 

cuenco de barniz negro.

5.3. CERÁMICA Y PERSONAS SOCIALES.

De la intersección de las regularidades de combinaciones cerámicas con las regulari-

dades de personas sociales representadas en las tumbas y explicadas al principio de este 

1.  Las regularidades , , guerrero y
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, muestran una fuerte asociación con los conjuntos cerámicos con una o va-

rias vasijas ibéricas y, opcionalmente, un vaso para beber. No parece existir una 

relación clara entre el tipo de persona social y el número de vasijas o la presencia 

o ausencia de vaso de bebida. Es llamativa la asociación de este último elemento 

a todo tipo de personajes, incluso a algunos pertenecientes a personas sociales 

presumiblemente femeninas o infantiles.

2.  Los dos casos de conjuntos con juegos de cerámicas ibéricas pertenecen a dos 

regularidades notables, como son Dama (tumba 155) y  (tumba 166).

3.  Las regularidades  y carro se vinculan a conjuntos cerámicos ricos con una 

presencia eminente de los vasos griegos asociados a la bebida, como la crátera, la 

copa y el cuenco de barniz negro. Es el caso de los conjuntos intactos 43, 130 y 176, 

-

te a la regularidad 

de haber sido sometida.

4.  Existen, asimismo, ajuares no intactos con abundancia de cerámica griega, pero 

 por carecer de otro tipo de elemento 

pertenecientes a regularidades más complejas.

6. INTERPRETACIÓN Y CONCLUSIONES.

sociales, se presenta un panorama general de los usos de la cerámica y sus posibles 

-

rámicos, tanto en la diversidad tipológica de sus piezas como en sus combinaciones entre 

ellas mismas y con otros elementos de ajuar. Ello sugiere una cierta libertad en determina-

cerámicos. Con todo, en opinión del autor y apoyándonos en la investigación precedente, 

El modelo de ajuar cerámico más abundante es el compuesto por una vasija ibérica, 

generalmente un plato o un cuenco. Sobre este patrón básico pueden superponerse, sin 

reglas aparentes, otras piezas cerámicas, alusivas a diferentes actividades:

de formas abiertas. Probablemente éstas se usaran como contenedores de ofrendas.

2.  También puede aparecer un recipiente destinado al consumo de bebida, tanto ibé-

rico (tazón) como griego (copa o cuenco). Se propone una interpretación doble y 

complementaria sobre su presencia: la de pertenencia personal del difunto, como 
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consumidor habitual de ciertas bebidas socialmente señaladas, como vino o cerve-

za, y la de instrumento de libación funeraria, posteriormente depositado en la tumba.

suponer el uso ocasional de estas sustancias en relación al tratamiento del cadáver.

4.  En algunos casos aparecen vasijas o ungüentarios iguales o semejantes, aportando 

Estas diferentes opciones, más o menos complejas, se asocian indistintamente a diver-

sas personas sociales, desde la  hasta el , pasando por la  u otras con 

armamento, como guerrero y -

urna cineraria como constante y con elementos opcionales vinculados a diversos ámbitos de 

recursos expresivos, como las decoraciones de las urnas o determinados tipos cerámicos.

Frente a este grupo mayoritario y en gran medida heterogéneo, se dibuja otro más 

restringido numéricamente y con ajuares más complejos59

las piezas cerámicas. Estos conjuntos se asocian a personas sociales destacadas, deno-

tando la elevada posición social del individuo enterrado. En ellos intervienen tipos concretos 

de cerámicas, asociadas a determinados aspectos sociales y rituales:

-

panado, imitaciones de cráteras de columnas y cráteras de campana60. Estas últimas 

suelen hacer también de urnas cinerarias. En algunos casos, la decoración refuerza 

motivos geométricos y vegetales de las ánforas y vasos de cuello acampanado.

2.  Recipientes relacionados con la bebida y la libación, como la crátera, diversos tipos 

Como primer ejemplo tenemos la tumba 155, con un ajuar cerámico exclusivamen-

te ibérico formado por cuatro ánforas, cuatro vasos acampanados, tres tapaderas y dos 

-

ción policroma de tipo geométrico y vegetal, complementada por los pomos con forma de 

granada de las tapaderas. Este conjunto se distribuye en torno a la propia escultura de 

la Dama

espacio funerario, vinculado a la divinidad femenina y a su doble faceta de proveedora de 

vida y fertilidad y de señora del mundo subterráneo y de ultratumba61

de la alta posición social de la mujer enterrada, posiblemente con función sacerdotal62. El 
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63

espacio funerario64, entroncando éste con fases anteriores de la cultura ibérica y de este 

decoración policroma65.

tumba 166, asociada a un personaje de la regularidad , con cuatro anforoides, tres 

al ámbito de la bebida y, por lo menos en algunos casos, al de la libación. Los más destaca-

-

tenecientes a la regularidad  las dos primeras y a la regularidad carro la última. La 

tumba 176, fechable entre el 375 y el 350 a.C., presenta cinco cráteras (dos de las cuales 

como cuatro ánforas y un vaso acampanado semejantes a los de la tumba 155. La tumba 

43, fechable entre el 360 y el 350 a.C., tiene un ajuar cerámico particularmente abundante, 

un juego de cinco anforoides y sendos juegos de cuatro y tres imitaciones de cráteras de 

columnas. La tumba 130, por su parte, incluye tres urnas distintas (crátera, cálato e imita-

Hay otros conjuntos donde han desaparecido supuestamente algunos elementos, pero 

carro), con una crá-

lécito; la tumba 99 (regularidad 

(regularidad 

-

momento de la necrópolis (425-400 a.C) por medio de la cerámica griega, como una copa 

Cástulo, una pátera, un lécito, dos lucernas, y otros restos de cerámica griega, entre ellos 

de cuatro ánforas de la tumba 155 parece ser emulado de forma clara por el de la tumba 

de las tumbas 43 y 166. En cuanto a los conjuntos griegos, la tumba 131 inaugura, frente al 

modelo arcaizante de la 155, otro nuevo centrado en la bebida y la libación, el cual heredan 

la tumba 176 y, posteriormente, la 43 y la 130.
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Por tanto, tenemos un grupo minoritario en la necrópolis, bien diferenciado del resto en 

diversos aspectos y articulado internamente mediante elementos funcionales, simbólicos 

ciclo de la vida y la muerte. Por otra parte, hay una serie de tumbas, presumiblemente mas-
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